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RESUMEN 
Hay un encadenamiento de identificaciones, de construcción de hábitos situados y 
de esq uemas de acción diferen ciados qu e exp lican psicoso cialmente rasgos 
diferenciales en tre q uienes inte graron familias terratenientes tradicion ales y  
quienes vinie ron co mo inmigra ntes europeos, constituyendo la clas e me dia, as í 
como entre ambos y los habitantes originarios que ya estaban en el territorio antes 
de la c olonización e spañola. Las identificaciones c on los otros significativos qu e 
integran e l g rupo de pertenencia conducen a construir hábitos en el m ismo sit io 
compartido y  esquemas dife renciados, s egún e sas p rácticas comunes con objetos 
compartidos, en un m undo interpreta do según intercambios intersub jetivos que 
constituyen y tran smiten cultura. Los gustos, las accione s y los hábitos  se 
construyen socialmente, no se heredan biológicamente. 
Palabras clave: Encad enamiento de ide ntificaciones; H ábitos situados; E squemas 
de acción diferenciados. 
 
ABSTRACT 
There is a chain of identifications, a  chain of habit dev elopment an d a cha in of 
action schemas that explain psychosocially differential features between those who 
integrated trad itional landowner  families and  thos e European  imm igrants that 
arrived in Argentina an d constituted the mi ddle cla ss. L ikewise, there a re 
psychosocially differential features between both of these groups and the original 
inhabitants. I dentifications with the significant othe rs that make  up the g roup 
belonging lead  to develo p habits in the sa me sha red place an d differentiated 
schemas, ac cording to tho se common practices in a world  interpreted from 
intersubjective exchanges that constitute and transmit culture. Likes, actions and 
habits are socially constructed, not biologically inherited. 
Key words: Chai ning of i dentifications; Situated h abits; Diff erentiated ac tion 
schemas. 
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1. REPRESENTACIONES COMUNES 
 
La vigencia de  creencias e imaginarios compartidos se extiende en el tiempo entre los integrantes 
de cada mundo, durante distintos períodos de la vida en sociedad. En Argentina, Alberdi y Sarmiento 
impulsaron un e xperimento socioló gico que comb inó las cree ncias d e diferentes grup os d e la 
sociedad. L as d e los colonizadores es pañoles se co ntinuaron en parte  en lo s criollos. Las d e los 
nativos argentinos se combinaron con las de los inmigrantes europeos. En cada grupo había intereses 
económicos y pragmáticos, por los que en  muchas ocasiones se  asociaron más allá de mantener 
diferencias entre los inte grantes de fa milias tra dicionales y  lo s rec ientemente arribados d esde 
Europa. 
En gran medida coexistieron creencias re ligiosas católicas, j udías y  musulmanas, algo que 
llevaba a los seguidores de esas religiones basadas en un libro a compartir valores y mandatos, como 
el q ue imp ide mentir. Sin em bargo, ese  lím ite se fue d iluyendo en tre quienes b uscaban ab rirse 
camino a cualqu ier costo, particularme nte en la s ú ltimas d écadas con la post verdad, con  la s 
noticias falsas y con hechos transmitidos por todo s los medios, como el de la búsqueda de armas 
químicas en Irak. En general, continuó la premisa de la existencia de argumentos válidos enunciados 
por ciertos su jetos situ ados h istórica y cultur almente en  diferen tes ca mpos de acción, qu e 
constituyeron cono cimiento y poder sobre la base de lenguajes, inte lecciones y j uegos con el  
objetivo de gan ar posiciones. Hubo una con strucción de pode r ba sada en  conocimiento y 
significados vigentes que no eran permanentes. 
No fueron bases naturales, d e ord en solam ente biológico, las q ue intervinie ron para 
construir las identidades. 
La con stitución de su bjetividades puede ser incidida por e xclusiones, po r s istemas de  
interpretación limita ntes de posibilidades o por inclusiones. Los sistem as d e sign ificación y los 
conocimientos vigentes intervienen en las subjetividades y en la conformación del mundo de la vida 
en el que se constituyen los sujetos. Abren o cierran posibilidades y alternativas en las trayectorias 
individuales, grup ales, i nstitucionales. Se e stablecen as í di ferencias e n las  trayec torias, en  e l 
tiempo y en e l esp acio, p ara acceder a  recurso s, con se ntidos estab lecidos q ue so n siemp re 
relacionales. 
Las posibilidades postcoloniales de prácticas, conceptos y con ocimientos se construyeron a 
partir de un reconocimiento de tiempos, espacios y trayectorias diferentes a los correspondientes a 
las concepciones estricta y específicamente eurocéntricas, aun cuando se inspiraran en ellas. 
Independizarse de los sistemas de significación dominantes, analizando cómo se constituyen 
las relaciones, aumenta las posibilidades propias de crear nuevos conocimientos, no obstante, todas 
las construcciones son relacionales y no hay ninguna siempre orientada hacia una dirección unívoca 
y e volutiva s obre términos invariables. Las  c ontingencias econ ómicas y políticas abren  o cierra n 
alternativas posibles en cada momento histórico. 
También se  califican o descali fican sistemas de conocimientos por la i mposición de otros 
criterios dominantes. Pueden dominar criterios que desconocen al sujeto que interpreta y se basan 
en la obs ervación del obj eto, c omo en  el p ositivismo. Pueden privilegiarse las i deas del sujeto e 
ignorar al objeto en sus p articularidades y atribu tos diferenciales, como en el ide alismo. O puede 
preferirse la d ialéctica y el eclecticismo de un constructivismo que analiza las relaciones entre un 
sujeto que enuncia y un objeto que es analizado en sus particulares determinaciones y atributos. 
Existen e fectos de poder ligados a  la s ins tituciones que esta blecen n iveles d e 
reconocimiento y cientif icidad. P or ello, ha y enunciaciones locale s con  sabe res que no se 
sometieron al p oder bl oqueador de  pe nsamientos y se mantuvieron discur sos a lternativos a los  
impuestos p or el  poder. E llos son constitutivos de u n c onjunto de  r epresentaciones a sociadas a  
identidades grupales con distintas relaciones de fuerza. 
En e sos discursos apare cen inte rsecciones d e en unciaciones p rovenientes de diferentes 
posiciones y temporalidades en diversas combinaciones. 
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2. CONSTRUCCIÓN DE PODER 
 
Los mecanismos de persuasión son fundamentales para c onstruir una hegemonía, para que 
un grupo pueda tener existencia y poder, un poder que se apoya en estructuras institucionales por 
donde circulan consignas y premisas culturales sostenidas por cada grupo en particular. 
 Cabe pe nsar que la s indivi dualidades que s e agrupan para permitir alcanz ar un objetiv o 
necesitaron construirse. 
En las diferentes con strucciones de los d istintos se ctores de una sociedad , hay instancias 
genéticas y epigenéticas. Un tema muy importante para tener en cuenta es que las construcc iones 
epigenéticas se d esencadenan o se  impi den po r con diciones ambientales que las  facilitan o las 
inhiben (Piaget, 1972). 
El hech o de ignorar las condiciones generadas por los aspe ctos psicosoci ales y enfocar 
exclusiva o fundamentalmente la base orgánica (la existente biológicamente) lleva a muchos errores 
y torpezas que ocasionan perjuicios severos. No obstante, ello ocu rre por imposición de instancias 
de poder o por ignorancia. 
No cabe segu ir en el si glo XXI con  generalizaciones carentes de contexto, con enunciados 
desde puntos de  v ista y  perspectivas europeas o estadounidenses que pretenden la universalidad, 
que en general reflejan las inquietudes y cate gorías de una socied ad imperial que pretende seguir 
conduciendo las acciones de otras sociedades. También hay enunciaciones teóricas que provienen de 
esas sociedades que pueden ser inspiradoras, si bien mantienen supuestos inherentes a ellas. 
Hay teorías como la acción  racional, el conductismo o las neurociencias, que no reconocen 
la situación, el contexto en el que formulan sus apreciaciones, como si todos los mundos de la vida 
fueran idénticos, con los mismos supuestos y condiciones en cualquier encuadre. No puede dejarse 
de lado que hay acciones que se suponen adecuadas para una situación (y no lo son para otra) según 
normas y convenciones sociales que se construyeron y se practicaron en un momento histórico, en 
consonancia con las condiciones existentes, a partir de acuerdos entre quienes las comparten. Son 
decisiones políticas de los sujetos-agentes involucrados las que , a partir de co nsensos, construyen 
poder y definen los marcos de acción pertinentes para esas situaciones propias de ese mundo de la 
vida e n e l que  se co mparten há bitos y ap reciaciones suj etos a  va lores y cree ncias o su puestos 
comunes. Por otra parte, los sujetos socializados en ese mundo construyen sistemas de disposiciones 
duraderos por asimilación de las formas de acción de sus otros si gnificativos que los orientaron y a 
quienes imitaron reproduciendo esos esquemas de acción, aun cuando incluyeran modificaciones en 
su despliegue. 
La aceptabilidad de las acciones efectuadas por los  sujetos dependerá en un  principio del 
otro significativo, un partenaire próximo que acepta y aprueba o corrige y prohíbe, para pasar luego 
a la incidencia de un otro generalizado (según Mead, 1982) o un gran otro (según Lacan, 1966). 
Ese otro generaliz ado, o gran Otro, tiene particularidades cu lturales, filos óficas y 
epistemológicas propias de cada sociedad, con criterios estéticos y éticos que, generalmente, en las 
colonias se corresponden con los de la metrópoli que invadió e impuso su po der inicialmente. Al 
producirse la declaración polític a de la in dependencia, e sas fo rmas hab ituales de acción y 
percepción i nstaladas, no se eliminan . Se p ueden ir transforman do con diferentes velocida des y 
modalidades en diferentes grupos de población. 
 
 
3. PERSPECTIVAS SOCIO- POLÍTICAS 
 
Con la  c onstrucción de  nuevas instituciones y la i ncorporación de nuevas exigencias 
económicas, p olíticas y sociales, se  p roducen transformaciones qu e n o camb ian abruptame nte la 
cultura de base. Aparecen grup os q ue prefieren dar con tinuidad a formas de acción más 
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tradicionales y otros, generaciones más j óvenes por lo general, que optan por nuevas f ormas de 
acción y de valoración. 
En las instancias de conducción, en Argentina, siempre hubo dos grandes perspectivas, una 
de ellas sostenida por un grupo más elitista y defensor de las apreciaciones coloniales tradicionales, 
proponía una economía agro exportadora y dependiente. El o tro g rupo a poyaba u na m ayor 
autonomía, promoviendo otra economía industrial y comercial nacional. 
El prime r gr upo, el más e litista, iden tificado e n g ran m edida con i ntereses y f ormas de  
pensamiento externos, chocó y se opuso al otro grupo, promotor de nuevas formas de producción y 
de pensamientos más vinculados con criterios locales y regionales independientes. 
Desde un comienzo, los primeros se consideraron superiores a l reproducir, con sus gestos, 
hábitos y expresiones, las modalidades valorativas del colonizador, así como  sus consumos con un a 
estética compartida. Desde esa posició n de sup erioridad no pocas veces despreciaban al nativo, al 
que conservaban como trabajador en sus estancias, muchas veces bajo explotación económica. 
Hay un encadenamiento de identificaciones, de construcción de hábitos y de esquemas de 
acción que explican  psicosocialmente rasgos diferenciales entre qu ienes i ntegraron esas familias 
tradicionales y quienes vi nieron como inmigrantes, constituyendo la clase  media, así como  e ntre 
ambos y los habitantes originarios. También existieron deseos aspiracionales que llevaron a muchos 
integrantes del segundo grupo a identificarse con la estética, los hábitos y las prácticas del primero, 
en algunas ocasiones aparentando situaciones personales que llevaron a Arturo Jauretche a h ablar 
del “medio pelo” argentino. 
En Argentina exist ió u na movilidad social q ue le p ermitió a u n italiano inm igrante 
convertirse en u n inte lectual muy re spetado, co mo José In genieros, o  al h ijo argen tino d e un a 
familia italiana, en una trascendente figura de la historia política nacional, como Carlos Pellegrini. 
No obstante, las diferencias sociales siempre existieron y los originarios siempre estuvieron 




4. POSICIONES Y OPCIONES 
 
Las posibilidades i dentificatorias y las modalidades exp resivas, por asimila ción y 
reproducción de  ac titudes culturales de l os e uropeos, t ambién e xistieron de sde s iempre. S in 
embargo, entre los inm igrantes podían subsistir diferenciaciones basadas en el poder económico y 
los p aíses de origen. En lo alto de la esca la social arg entina siempre estuvie ron las familias 
terratenientes que constituyeron los gobiernos conservadores. 
Los inmigrante s de clas e media integr aron l a Unión Cívica Rad ical y los trabajadores más 
humildes, que al empezar el siglo XX eran socialistas y comunistas, desde la se gunda mitad de la 
década del 40 hasta la actualidad fueron mayoritariamente peronistas. Los estilos de manifestación 
subjetivos, los h ábitos, el vocabulario y la s formas de hablar fueron diferentes en general, si bien 
las relaciones interpersonales e interfamiliares las fueron combinando. 
Los e squemas de acción d e los socialistas s e p arecieron en  algun a me dida a los  de  los 
radicales, siendo ambos, en principio, diferentes tanto de los conservadores como de los peronistas 
en hábitos, vocabulario y prácticas regulares. 
Socialistas y com unistas traían estilos de acción y argume ntos p olíticos d esde Eu ropa, 
distintos a  los  de los co nservadores, radicales y  peronistas. Los conservadores s iguieron actuando 
muchas veces como polea de  transmisión de inte reses extranjeros. Los radicales se diferenciaron 
por no querer seguir sosteniendo esos intereses del exterior y consideraron posibilidades de acción 
de sectores medios de la sociedad, sin la reiteración de apellidos patricios entre quienes dirigieron 
el Estado, pero bajo una condición: la exigencia de conocimientos técnicos. El peronismo incorporó 
a los espacios de conducción institucional a los sectores más humildes de la sociedad, muchas veces 
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aun sin conocimientos técnicos específicos. Representó los intere ses de los más desfavorecidos, no 
siempre por razone s d e sensibilidad social com o p or cálculo estratégico p ara lograr el  apoy o d e 
grandes mayorías (el menemismo es un ejemplo). De este modo, favoreciendo en diversos aspectos 
a los más desposeídos, conquistó su reconocimiento y desplazó como opción política a los socialistas 
que continuaron hablando con argumentos racionales, que fueron sobrepasados por las estrategias 
simbólico-emocionales d e los peronistas. También la s cre encias crist ianas (insta ladas por los 
colonizadores), vi gentes en la mayoría d e la so ciedad c omo va lores a similados en  la ed ucación 
infantil, fueron reivindicadas por el peronismo, que logró una conexión más fuerte con las mayorías 
populares que la que se alcanzaba con las argumentaciones marxistas esgrimidas por los socialistas. 
El catolicismo estuvo presente en el texto constitucional y en las vidas de colonizadores, de 
criollos te rratenientes, de  peones de estancia y de  h umildes tra bajadores urbanos b rindando un 
ordenamiento ético-moral común. E l peronismo (coincidiendo con el cristianismo) n o promovió el 
individualismo, como  tampo co lo hicieron  los socialistas, p ero logró co nectarse con  un a ba se 
axiológica más extendida en la población preexistente. Para ello se pusieron en juego más acciones 
con símbolos e iconos que argumentaciones conceptuales elaboradas. 
Psicológicamente, en lo que atañe a las posibi lidades de ente ndimiento, pudo conectars e 
mejor con multitudes empleando recursos icónicos y simbólicos más que extensas argumentaciones. 




5. ALGUNOS PROTAGONISTAS 
 
Si nos referimos, como contados ejemplos posibles, a cierto s argentinos, protagonistas de 
diversos momentos históricos, podríamos decir que compartieron ciertos ingredientes psicosociales 
constitutivos. 
En efecto, se puede sostener la hipótesis d e la existen cia en  sus biografías d e cier tos 
desequilibrios como  origin ales imp ulsores de p royectos d e int egración re ivindicativos. Podríamos 
decir que tanto en San Martin com o en Perón se supone un origen mestizo, por ser el producto de 
madres originarias y padres que no lo eran. Otro desequilibrio generador de acciones reivindicativas 
de los humil des s e pudo habe r basado e n el no re conocimiento de paternidad de s us originales 
progenitores en Evi ta y en CFK (Di Ma rco, 2014). S e puede concebir q ue el desequilibrio funciona 
como un motor conflictivo y generador de acciones. En las protagonistas femeninas, se sobreagrega 
la posición s ocial d e la  mujer d urante su crecimiento, e n su s respectivos m omentos h istóricos; 
ambas comenzaron sus trayectorias políticas como cónyuges de un gran dirigente reconocido como 
tal, algo que podía llevar a que se las viera primero como ocupando una posición de “señora de” al 
margen de apreciar sus capacidades de acción como claramente se advirtiera luego. 
Estas figuras se situaron en p eríodos d iferentes con  la p resencia de d imensiones socia les, 
económicas y políticas distintas en la historia nacional argentina. 
El ord en colonia l, q ue marcó la cultura  en los orígenes, fu e d ando paso a circunstancias 
incididas por e l con texto histórico in ternacional y re gional, pero tamb ién generadas po r las 
convicciones de  protagonistas impulsores de  tran sformaciones q ue n o siemp re perduraron co mo 
fueron concebidas. 
La orga nización naciona l se produj o con i deas de un a clas e agraria te rrateniente que  
buscaba incluirse en  el me rcado mundial y con struir un Estado q ue dej aba de s er colonial y era 
conducido por una elite dominante con ideas liberales, capitalistas, que buscaban una expansión 
ganadera. El régimen conservador que condujeron fue reemplazado por políticos descendientes de 
inmigrantes, de la Unión Cívica Radical, elegidos a partir de la Ley Sáenz Peña (sin la participación 
de mujeres en la votación). 
En la primera votación en la que participaron las mujeres, ganó la elección el General Juan 
Domingo Perón, quien conducía un movimiento político distanciado de las elites agro-exportadoras. 
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Desde este m ovimiento cre ó sin dicatos d e trabajadores q ue ante riormente no tenían d erechos 
sociales ni laborales. 
El peronismo resurgiría a pesar de ser proscr ipto como alternativa electoral y se mantendría 
como resistencia a las ideas liberales, como un fenómeno político típicamente argentino sostenedor 
de va lores crist ianos op uestos al liberalismo (con la excepció n d el mene mismo) y tamb ién al  
marxismo, c on la s banderas d e la justicia soci al, la  s oberanía política y la independencia 
económica. 
Las d os figuras fem eninas con  poder político más re levantes p ertenecieron al pe ronismo. 
Ambas reivindicaron los derechos de los más humildes y fueron duramente criticadas y perseguidas, 
tanto o más que sus respectivos compañeros políticos, junto a  quienes llegaron a l poder. Ambas, 
tanto Eva P erón como CFK, co nstituyeron fenó menos típica mente argenti nos d e mujeres con 
liderazgo y fueron amadas por unos y odiadas por otros. 
Si la frase de San Martín “Seamos lib res, lo demás no imp orta nada” f ue compartida por 
Perón, se podría conjeturar que Evita y CFK compartieron “Seamos independientes y reconocidas, lo 
demás no im porta n ada”. Algunas argentinas  s e identificarán y  c onstruirán esq uemas de a cción 
inspiradas en e llas, o tras tend rán juicios negativos o ind iferencia, p ero las m ujeres se guirán 





Detrás de  la  trayectoria de una persona pú blica siempre hay una historia co nstructiva de 
orden psico-social que articula ra sgos d istintivos sub jetivos, socio- culturales, in telectuales e 
históricos que no llegan a conocerse en detalle, pero con seguridad inciden en las particularidades 
de sus acciones. 
Las hipótesis enunciadas sobre los protagonistas seleccionados como ejemplos particulares 
de lo posible son solamente conjeturas. 
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